(Re)Construction of the Concept of Employability from Universities Curriculum Greening as a Key Element  by Bautista-Cerro, María José
 Procedia - Social and Behavioral Sciences  139 ( 2014 )  536 – 542 
Available online at www.sciencedirect.com
1877-0428 © 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. This is an open access article under the CC BY-NC-ND license 
(http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/3.0/).
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014.
doi: 10.1016/j.sbspro.2014.08.063 
ScienceDirect
XIII Congreso Internacional de Teoría de la Educación 
  XIII International Congress on Theory of Education   
 (Re)construction of the concept of employability from universities 
Curriculum greening as a key element 
 (Re)construcción del concepto de empleabilidad desde la 
universidad. La sostenibilización curricular como elemento clave 
María José Bautista-Cerroa* 
a UNED Juan del Rosal, 14, 28040, Madrid, España 
Abstract 
The University is under pressure from a society with multiple stakeholders and interests, some of which point to the university as 
a key player in the economic development and the training of the professionals needed by the labour market. Employability 
appears as a key element and a basic objective of the training of individuals. This fact, which can create tensions with the 
traditional mission of the university, is nuanced by the contemplation of employability from a broad perspective that includes 
individual, labour and social elements. 
In this paper we present the need to contemplate employability as mentioned above, giving it meaning within a university that 
requires to maintain its essence while adapting to changes. Besides, a broad vision of employability facilitates its engagement 
with the need for higher education to train professionals "capable of responding to environmental problems and social needs, 
making decisions and performing actions consistent with the values of sustainability." (Aznar et al., 2014). Greening the 
curriculum becomes an ally of employability thus understood      
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Resumen 
La universidad experimenta las presiones de una sociedad con múltiples actores e interés, algunos de los cuales señalan a la 
universidad como un agente esencial en el desarrollo económico y en la formación de los profesionales que necesita el mercado 
laboral. La empleabilidad aparece como elemento clave y un objetivo básico de la formación de los individuos. Este hecho que 
puede crear tensiones con las misiones clásicas de la universidad, se ve matizado si contemplamos la empleabilidad desde una 
perspectiva amplia en la que se incluyen elementos individuales, laborales y sociales.  
En este trabajo presentamos la necesidad de contemplar de ese modo la empleabilidad para darle sentido dentro de una 
universidad que adaptándose a los cambios necesita mantener su esencia. Además la visión amplia de empleabilidad facilita su 
engarce con la necesidad de que la universidad forme profesionales “capaces de dar respuesta a los problema ambientales y a las 
necesidades sociales, tomando decisiones y realizando acciones coherentes con los valores de la sostenibilidad”. (Aznar et al., 
2014). La sostenibilización curricular se convierte en un aliado de la empleabilidad así entendida.  
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1. Universidad y empleo ¿nuevo reto? 
Afirmaba el sociólogo y filósofo Zygmunt Bauman en una reciente entrevista que estamos ante la primera 
generación que no gestiona los logros de sus padres como el inicio de su propia carrera. Lo cierto es que frente a 
periodos de la historia en los que la vida de sucesivas generaciones experimentaba pocos cambios, en el momento 
actual una generación debe estar preparada para asumirlos a lo largo de toda su vida. La incertidumbre cobra un 
papel protagonista en nuestras vidas. Los contextos locales se ven influidos por los acontecimientos y tendencias 
globales y en la dirección opuesta pero utilizando los mismos canales, lo local acaba también influenciando y 
modificando tendencias globales. Aparecen así nuevas reglas, nuevos actores, y otros ya conocidos, van 
modificando su papel. Las instituciones educativas no son ajenas a estas circunstancias y se espera de ellas un alto 
grado de flexibilidad y adaptación a los cambios, sobre todo de la esfera económica. Los agentes políticos y 
económicos advierten de la importancia estratégica de la educación para el crecimiento y el desarrollo económico de 
los mercados nacionales e internacionales y conminan a las universidades a ejercer un rol activo como actores en la 
esfera económica.  
Este objetivo no es estrictamente nuevo. A lo largo del S. XIX, la Educación Superior experimentó una evolución 
importante en su proceso de modernización. Las transformaciones se llevaron a cabo de manera heterogénea, 
guiadas por las necesidades culturales y estratégicas de cada país. En Alemania la meta principal era el 
conocimiento científico, respondiendo a la idea de que éste sería el motor de la modernización social, cultural y 
económica. El modelo francés de Universidad se orientaba a cubrir las necesidades de personal cualificado que el 
Estado demandaba. En Inglaterra, por el contrario, la pujanza de la Revolución Industrial hacía efectiva la necesidad 
de un creciente número de personas con una formación especializada (Carpentier y Lebrun, 1994). La educación 
superior se orientó a la formación de personal que respondiera a estas demandas laborales. La vocación humanista 
de la Universidad comenzó a convivir con un acercamiento a la capacitación profesional. Las instituciones de 
educación superior, que habían mantenido una posición alejada de la sociedad,  comenzaban a establecer lazos con 
ella. 
Al núcleo clásico de los saberes universitarios (teología, filosofía, derecho,..) se añadieron las ciencias 
experimentales que tendieron a destronar a las antiguas disciplinas y a introducir nuevas labores y centros de 
investigación tales como clínicas y laboratorios (Galcerán, 2003, 14).  
En una sociedad caracterizada por profundas grietas y fuertes fracturas, la Universidad mantenía su vocación 
como formadora de las élites intelectuales y profesionales. Se trataba de una Universidad centrada en la docencia y 
la investigación, sostenida con fondos públicos, pero que se mantenía a las afueras de la sociedad (Barnett, 2001). 
No se cuestionaban, en general, la misión y las funciones de la Universidad, y ésta contaba con el espacio, el tiempo 
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y los apoyos necesarios para centrarse en las funciones clásicas: “la investigación científica, la transmisión crítica de 
la ciencia y la formación cultural y humana de nivel superior” (Medina Rubio, 2005, 19).  
La Universidad se encargaba así de hacer avanzar el conocimiento por medio de la investigación y de transmitir 
ese conocimiento. El progreso de la ciencia repercutiría de manera más o menos directa, según los casos, en el 
avance de la sociedad. Esta imagen de Universidad se iría desdibujando afectada por los cambios que se iban 
produciendo en distintas esferas de la sociedad.  
En las últimas décadas se ha hecho muy visible una corriente internacional basada en la idea de que la 
Universidad debe modernizarse para responder a las necesidades del mercado y que por lo tanto debe formar para la 
empleabilidad en un sentido estricto. Parece que las funciones clásicas de la Universidad quedan relegadas por una 
nueva y más potente que, en el momento presente, es ser agente dinamizador de la economía y del mercado laboral. 
Se le atribuye, de esta manera, una responsabilidad que la vincula definitivamente al ámbito del mercado del que, 
hasta el momento, se había mantenido relativamente al margen. La educación es impelida a convertirse en un agente 
más de la economía y debe regirse por sus parámetros. Como afirma el Consejo Europeo, “La educación y la 
formación son requisitos previos para que funcione bien el "triángulo del conocimiento" (educación - investigación- 
innovación) y desempeñan un papel capital en la promoción del crecimiento y del empleo” (Consejo Europeo, 9 de 
marzo de 2007. Conclusiones de la Presidencia, 6). 
2. La empleabilidad como concepto abierto y sus implicaciones en la formación universitaria. 
Los cambios que han experimentado el mercado de trabajo y el ámbito de la economía en general han afectado 
directamente a la universidad. El tema de la empleabilidad no es nuevo sino que desde hace años se lleva planteando 
el debate tanto desde la vertiente empresarial como educativa. Si bien es cierto que este concepto tiene una 
vinculación con la formación no se puede afirmar dependa únicamente de la misma o de características personales 
de los individuos sino que tiene estrechas relaciones tanto con la situación del mercado de trabajo como con el 
marco normativo y la situación socioeconómica general.  
Podemos encontrar definiciones que la vinculan estrictamente con el individuo (Boltansky y Chiapello, 2002) y 
otras que incluyen aspectos relacionados con el contexto (Thijssen, J., Van der Heijden, B. y Rocco, T. 2008). La 
empleabilidad se entiende según Yorke (2004) como un conjunto de logros, habilidades, conocimientos y atributos 
personales que aumentan la probabilidad de los graduados de encontrar un empleo y de tener éxito en sus puestos, lo 
cual les beneficia a ellos mismos, a la fuerza de trabajo, a la comunidad y a la economía. 
Esta definición plantea una cuestión de gran interés: el empleo de un individuo tiene tres perspectivas que son 
complementarias. La primera sería la personal por lo que implica de satisfacción de necesidades a través del trabajo 
remunerado. Un individuo recibe una contraprestación económica por su trabajo que le permite acceder a bienes y 
servicios. Esta perspectiva también incluiría la autorrealización del individuo a través del desempeño de su 
profesión. La segunda, tiene que ver con la empresa ya que ésta obtiene un beneficio a través del trabajo del 
conjunto de sus empleados. Por tanto la empresa se beneficia del desempeño efectivo de cada uno de sus 
trabajadores. La tercera y no menos importante, tiene que ver con los beneficios sociales, aquellos que afectan a la 
comunidad en su conjunto y que se pueden derivar de la actividad profesional de un individuo. No se trata sólo de la 
actividad social de la empresa, aquella que puede realizar a través del diseño de la estrategia de Responsabilidad 
Social Corporativa, sino a través de su propia actividad como empresa (producción de bienes y servicios necesarios 
para la sociedad en unas condiciones justas para sus trabajadores,  minimización de riesgos laborales y ambientales, 
etc.).  
Si entendemos la empleabilidad en el sentido individual toda la responsabilidad de encontrar y mantener un 
trabajo recae sobre el propio individuo pero también sobre las instituciones educativas que se ocupan de su 
formación.  Son estás las encargadas de ofrecer al estudiante la formación que le permita llegar al mercado laboral 
en óptimas condiciones para ser empleado.  Ahora bien, si entendemos la empleabilidad en sentido amplio, la 
responsabilidad también recae sobre el contexto (situación económica, mercado laboral, etc.), lo que implica que en 
momentos de desequilibrio entre la oferta y la demanda, las exigencias de cambio y flexibilidad deben plantearse a 
todos los actores implicados.  
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En ambos casos la responsabilidad de la universidad supone formar para las tres esferas antes mencionadas: la 
individual, la empresarial y la social. Desde esta perspectiva el individuo debe estar en posesión de una formación 
completa que le permita tener una visión compleja de su trabajo y de las repercusiones de sus decisiones a corto, 
medio y largo plazo. Así mismo debe ser consciente de los desafíos presentes en las sociedades y de las 
posibilidades de acercarse a ellos a través del desempeño de su trabajo. 
La universidad debe conocer, por tanto, el abanico de profesiones para las que forma y de esta manera diseñar sus 
títulos teniendo en cuenta las competencias que necesitará el estudiante cuando se convierta en profesional. En la 
sociedad en la que nos encontramos definir estas competencias no es nada fácil debido, entre otras cuestiones, a los 
desarrollos tecnológicos, a la deriva de nuestro mercado laboral, la globalización y la crisis que hace patente un 
escenario de incertidumbre.  
El propio proceso de Bolonia ha ido reconduciendo su original tendencia economicista hacia posiciones más 
sociales, haciendo más compatible el modelo con el concepto amplio de empleabilidad. 
La Declaración de Bolonia pone las bases para la construcción de un Espacio Europeo de Educación Superior en 
torno a los principios de calidad, movilidad, diversidad y competitividad y se orienta a la consecución de objetivos 
estratégicos como el de  “Incrementar el índice de ocupación laboral” y por ello pretende promover la empleabilidad 
de los ciudadanos y la competitividad del sistema educativo a nivel internacional. Este giro hacia un modelo de 
universidad centrado en el mercado sería matizado con posterioridad en otros documentos. El Comunicado de Berlín 
se hizo eco del objetivo estratégico, ya enunciado en el Consejo Europeo de Lisboa del año 2000 y en el de 
Barcelona de 2002, de conseguir que la Unión Europea llegara a ser la economía basada en el conocimiento más 
dinámica del mundo. Sin embargo, a la vez, se pretendía hacer frente a parte de las críticas que había ido generando 
el proceso entre profesores y  estudiantes haciendo explícita la componente social. En la introducción del texto se 
puede leer:  
La necesidad de incrementar la competitividad debe equilibrarse con el objetivo de mejorar las características 
sociales del EEES, con la aspiración de fortalecer la cohesión social y reducir las desigualdades sociales y de 
género, tanto a nivel nacional como europeo. En este contexto, los Ministros ratifican que la educación superior es 
un bien público y una responsabilidad pública. Y subrayan que en la cooperación e intercambios académicos 
internacionales deberían prevalecer los valores académicos (Comunicado de Berlín, 2003). 
La vertiente social de la educación se sigue enfatizando en documentos posteriores con afirmaciones como la 
siguiente: “las políticas de educación superior deberían enfocarse a maximizar el potencial de las personas en cuanto 
a su desarrollo personal y su contribución a una sociedad sostenible, democrática y basada en el conocimiento” 
(Comunicado de Londres, 2007).   
La universidad debe justificar el diseño de sus títulos en torno a la contribución que hacen a la formación de 
profesionales con un perfil definido acorde con las necesidades del mercado y de las empresas. No podemos olvidar 
que la universidad es una institución con una enorme responsabilidad social y que, por lo tanto, debe mantener una 
posición receptiva ante las necesidades y demandas sociales, y mucho más en un momento clave como es el actual. 
Como afirma Brenann (2008) la universidad tiene entre sus funciones la construcción y el apoyo a la sociedad del 
conocimiento y la construcción de una sociedad justa y crítica.  La universidad tiene por tanto un compromiso con la 
idea de empleabilidad más amplia, aquella en la que los beneficios repercuten en el individuo, en la empresa y 
también en la comunidad. Y si hay un reto que nuestras sociedades deben afrontar es el de convertirse en sociedades 
sostenibles que velen por el equilibrio ecológico y la justicia social. 
3. Los retos de la universidad  actual: la sostenibilización curricular.  
La sostenibilidad puede ser entendida como el equilibrio que debería producirse entre el uso que los seres 
humanos realizamos de los recursos naturales y la capacidad del planeta para regenerarlos así como la cantidad de 
residuos que producimos a través de todas nuestras actividades y las posibilidades de los ecosistemas para 
absorberlos. En estos momentos hay un desequilibrio evidente lo que provoca una crisis ambiental (ecológica y 
social) sin precedentes. Parece evidente que hay que tomar medidas. Como señala Aznar et al. (2014, 135), 
recogiendo las posiciones de distintos autores “la institución universitaria no puede quedar al margen del camino 
hacia la sostenibilidad; lo que implica reorientar la gestión de recursos, la docencia, el aprendizaje, las interacciones 
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entre los miembros de la comunidad universitaria y las relaciones entre la universidad y la sociedad con criterios de 
sostenibilidad.”  
Para orientar el trabajo de la universidad hacia una vertiente más sostenible debemos tener en cuenta que los 
problemas ambientales no pueden ser incluidos en una única disciplina ya que son, por definición interdisciplinarios, 
atañen a múltiples áreas de la actividad humana y por tanto deben ser revisados y contestados desde todas ellas.  La 
formación universitaria debe favorecer la vertiente social de la empleabilidad, antes mencionada, y ello implica 
formar profesionales que integren la perspectiva de la sostenibilidad en su quehacer diario como un criterio en su 
toma de decisiones. La formación en competencias de todos los profesionales debe contener por tanto aquellas que 
les permitan el análisis y la toma de decisiones incluyendo criterios de sostenibilidad.  
Se trata de una necesidad cada vez más evidente y la universidad no se ha mantenido ajena. La Declaración de 
Taillories, realizada y firmada en 1990 por responsables y rectores de universidades, expresa el apoyo y compromiso 
de la educación superior a la educación para el desarrollo sostenible. La Carta Copernicus o Carta Universitaria para 
el Desarrollo Sostenible fue firmada por la Red Europea de Universidades para la sostenibilidad. En ella se establece 
el compromiso de ambientalizar el currículo de las titulaciones universitarias. También en 1993 se firmó la 
Declaración de Kyoto sobre Desarrollo Sostenible (Asociación Internacional de Universidades), haciendo hincapié 
en la necesidad de que las universidades iniciaran planes de acción en torno a la sostenibilidad. No podemos pasar 
por alto que en  2002 la Asamblea General de Naciones Unidas adoptó la resolución 57/254 donde se proclama el 
periodo 2005-2014, Decenio de las Naciones Unidas de la  Educación para el Desarrollo Sostenible. Esta propuesta 
está “orientada a contemplar los problemas ambientales y del desarrollo en su globalidad, evitando los 
planteamientos parciales, y a transformar la interdependencia planetaria en un proyecto plural, democrático y 
solidario, en el que todos tengan la oportunidad de beneficiarse de la educación y aprender estilos de vida necesarios 
para una mejora de la sociedad y un futuro sostenible” (Barrón Navarrete y Ferrer-Balas, 2010, 389).  
A nivel nacional, desde la Conferencia de Rectores de Universidades Españolas (CRUE) también se están 
desarrollando acciones decididas. El documento Directrices para la Sostenibilización Curricular (2005) realizado y 
publicado (Revisado en 2009) por Comisión Sectorial de la CRUE para la Calidad Ambiental, el Desarrollo 
Sostenible y la Prevención de Riesgos en las Universidades reivindica la necesidad de que “las nuevas generaciones 
se tienen que preparar adquiriendo competencias básicas coherentes con la sostenibilidad que les permitan ejercer 
una adecuada toma de decisiones durante su vida personal y profesional.” (CADEP, 2012). 
La legislación en torno al diseño de los nuevos grados, también establecía la necesidad de “tener en cuenta que la 
formación en cualquier actividad profesional debe contribuir al conocimiento y desarrollo de los Derechos 
Humanos, los principios democráticos, los principios de igualdad entre mujeres y hombres, de solidaridad, de 
protección medio-ambiental, de accesibilidad universal y diseño para todos, y de fomento de la cultura de la paz.” 
R.D. 1393/2007, de 29 de octubre,  por el que se establece la ordenación de las enseñanzas universitarias oficiales. 
Aunque se han dado algunos pasos en las universidades españolas en torno a la sostenibilización curricular (Murga, 
2014, Junyent y de Ciurana, 2008; Segalás et al., 2012 Barrón, Navarrete y Ferrer-Balas, 2010; Aznar et al., 2014), 
lo cierto es que queda aún mucho camino por andar.  
Para conseguir incluir la sostenibilidad en el currículum existen, principalmente, dos opciones: la de diseñar una 
o varias asignaturas específicas en cada programa o bien la de integrar la sostenibilidad a lo largo de todo el 
currículum. A esta opción se la denomina ambientalización o sostenibilización curricular. En el modelo del EEES 
esta integración puede realizarse en base a las competencias que el estudiante debe poder poner en práctica al 
finalizar sus estudios. Como señalan Wiek, Withycombe y Redman (2011, 204) “las competencias en sostenibilidad 
son un elemento complejo que incluye conocimientos, habilidades y actitudes que hacen posible el éxito en la 
ejecución de las tareas y en la resolución de problemas con respecto a los problemas, desafíos y oportunidades de la 
sostenibilidad en el mundo real”: La complejidad de las competencias viene determinada por la complejidad de los 
problemas a tratar (cambio climático, pobreza, desertificación, etc.) que no pueden tratarse desde una única 
disciplina, como ya se ha afirmado. El Grupo de Trabajo Sostenibilización Currricular de la CADEP (2012) ha 
establecido como competencias para el desarrollo sostenible las siguientes:  
x SOS1.- Competencia en la contextualización crítica del conocimiento estableciendo interrelaciones con la 
problemática social, económica y ambiental, local y/o global. 
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x SOS2. Competencia en la utilización sostenible de recursos y en la prevención de impactos negativos sobre el 
medio natural y social. 
x SOS3.-Competencia en la participación en procesos comunitarios que promuevan la sostenibilidad. 
x SOS4.-Competencia en la aplicación de principios éticos relacionados con los valores de la sostenibilidad en los 
comportamientos personales y profesionales. 
4. Conclusiones 
Las universidades se encuentran ante un desafío complejo, por un lado los requerimientos de una sociedad con 
una alarmante crisis social que demandan formación específica y adaptada a los requerimientos empresariales; un 
mercado que reclama estudiantes formados en competencias específicas y a la vez flexibles; y una situación 
internacional marcada por las problemáticas ambientales (ecológicas y sociales) y la necesidad de que se den 
respuestas a los mismos por parte de todos los actores.   
La empleabilidad se sitúa como una condición necesaria ya que los estudiantes acceden a la universidad, 
principalmente, para mejorar sus opciones de optar al empleo que desean. Pero esa empleabilidad debe ser analizada 
desde una perspectiva amplia según la cual procura un beneficio personal, empresarial y social. Esta idea engarza 
muy bien con una universidad centrada en la formación, la investigación, el impulso de nuevos modelos científicos 
y sociales; la generación de pensamiento y conciencia crítica.  
La adopción de este concepto amplio de empleabilidad supone para la universidad formar individuos 
responsables, comprometidos con el equilibrio ecológico y la justicia social, capaces de pensar en términos de 
sostenibilidad y de integrar la dimensión ética en la toma de decisiones. Para ello, resulta imprescindible avanzar 
hacia la sostenibilización curricular, un proceso para el que se están sentando bases sólidas sobre las que las 
universidades deben ir avanzando. 
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